
ISIS, LA OLIGARQUIA ATENIENSE Y LAS TRADICIONES ATICAS

D. PLACIDO

El culto de Isis se encuentra en el Pireo desde el siglo IV a.C. y el primer
colegio de Serapis posiblemente se puede datar en el siglo 1111, tal vez bajo la jefatura
de una mujer con el título de proeranistria. Pero en el siglo II a.C. nos lo encontramos
en Atenas ya convertido en una institución establecida. Se conocen con seguridad tres
templos de Isis desde el ario 166, fecha coincidente con un renacimiento de la
prosperidad económica de Atenas2 . Al mismo tiempo parece evidente que el floreci-
miento del siglo II es independiente de la propaganda ptolemaica3 , y que más bien está
relacionado con la prosperidad del puerto del Pireo contemporánea del renacimiento
de Atenas4 . Es de notar que, a finales del siglo II, también en Delos, relacionados con
el culto de Isis, aparecen personajes atenienses, como un tal Serapión, hijo de
Serapión de Melite, y otros dirigentes del movimiento oligárquico ateniense g . En este
período, los organismos constitucionales atenienses ya se encargan de proteger a la
divinidad egipciag e incluso de hacer a ella dedicaciones p ŭblicas7.

Hay una aretalogía, publicada por Grandjean en 19758 , de la que nos interesan
aquí algunas características. La primera y principal es que, aun siendo un texto ajeno
a Atenasg , se establece en él una intima relación entre el culto de Isis, Atenas y el
ritual tradicional eleusino. En el fondo es una asimilación a Deméter, y el conjunto
está dominado por la evocación a Atenas y al santuario de Eleusis". Pero, además, se
borran los aspectos más primitivos y contrarios a la ideología dominante ateniense en
esta época, como las relaciones de consanguineidad entre Isis y Serapis" y se omite el
título real de Osiris. El culto de Isis, sin duda, ha sufrido una helenización, en el
sentido de adaptarse a las necesidades sociales dominantes en la Atenas del siglo I (a.

d. de Cristo). Es, como dice Grandjean 12 , una interpretatio Graeca, reflejo de las
ideas politicas, religiosas, morales y literarias de la época.

Pero, desde Sila' 3 , Atenas estuvo «afligida» hasta la época de Adriano. Aunque
tal vez esto sea una exageración 14 , de lo que no cabe duda es de que desde las guerras
de Mitrídates" la situación de Atenas con respecto a Roma fue por lo menos difícillg,
a pesar de que el mismo Sila' 7 puede haber comenzado una tradición de iniciación en
los misterios de Eleusis que no sabemos hasta qué punto es significativa.

Augusto también lo hizo. Pero de nuevo la situación se ve complicada con otros
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problemas: la guerra entre Octavio y Antonio y la batalla de Accio. Hasta entonces
había esperanzas de independencia; pero con el triunfo de Octavio tales esperanzas
desaparecieron". No cabe duda de que el culto isfaco se vería relacionado con la
presencia egipcia en Grecia y así se interpretó desde Virgilio hasta los estudiosos
modernos", pero es evidente que tal culto existía en Grecia desde tiempos anteriores.
La coyuntura histórica, con todo, parece haberle dado un nuevo impulso.

Después de Accio, a pesar de la iniciación de Augusto en los misterios eleusi-
nos, la realidad muestra datos negativos para Atenas. Aparte de alguna referencia
literaria más o menos precisa20 , son verdaderamente significativos los datos numismá-
ticos, sintoma de la pérdida del sentido de la independencia ateniense21.

La época de Adriano significó para Atenas un cambio importante. En ella se
vertió de una manera específica parte de la política evergética del emperador, materia-
lizada en obras pŭblicas y beneficencia22 . El ejemplo más conocido de tales medidas
es la ley llamada de re olearia 23 en que trata de garantizarse el suministro de aceite a
bajo precio a los habitantes de Atenas por medio de una limitación en la exportación
del mismo.

Adriano también fue iniciado en los misterios eleusianos. En otras ocasiones
aparece relacionado con Isis y Serapis 24 . El fortalecimiento oficial de los ritos religio-
sos y el florecimiento urbano de Atenas parecen intimamente unidos. Pero a lo largo
de los siglos I y II el culto de Isis no ha dejado de desarrollarse 25 ; de ello lo que más
nos interesa es cómo se ha desarrollado en relación con la clase dominante ateniense.

Tras la pérdida de las ŭltimas esperanzas de independencia después de la
batalla de Accio, su situación se hace un tanto contradictoria: dominante dentro de la
ciudad, pero dependiente del emperador o gobernador como en otras ciudades grie-
gas26.

Así se explica el fortalecimiento del aticismo literario y artístico, como fortale-
cimiento de la propia identidad en los aspectos superficiales. La misma corriente
puede detectarse en el ámbito religioso, donde lleva a la participación intensa en los
misterios de Eleusis como culto tradicional ateniense. Pero ya vimos cómo desde el
siglo I se había producido un acercamiento entre estas tradiciones y el culto de Isis:
proceso que debió de verse agudizado cuando las esperanzas de libertad del oriente
mediterráneo se identificaron con los Ptolomeos. Las sacerdotisas del culto de Isis
serán miembros de grandes familias 27 , y muchos de los sacerdotes de Eleusis llevan
nombres teóforos relacionados con el culto egipcio 25 . Es especialmente interesante la
familia de los Estacios de Cólidas, prominente en Atenas en los siglos II y III d.C., en
que destaca el cognomen «Serapión»29 . Se trata de una familia de tardío acceso a la
ciudadanía romana, con varios miembros poetas de quienes se conservan algunos
fragmentos, donde se refleja una mentalidad igualitaria y soteriológica que ha hecho
buscar paralelos con el contenido de textos cristianos. También esta familia se rela-
ciona con los misterios de Eleusis. No es, pues, sorprendente que en un calendario de
la época de Adriano3° aparezcan mezclados los dioses griegos con los egipcios.

Lo curioso es que precisamente entre la clase dominante ateniense se produce
una agudización del clasicismo en el momento en que sus miembros empiezan a
moverse más en los corredores del poder imperial y a acceder al senado y a los altos
cargos ecuestres, como hacer notar Bowie31 . Pero este mismo autor aclara que nunca
llegaron a ser los tales especialmente abundantes. La clase dominante ateniense, y en
general la griega, se mueve por caminos diferentes a las del imperio occidenta132.

Llegados a este punto, es interesante considerar la mediación de Marco Aure-
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lio, con carácter conciliador, en los problemas surgidos entre Herodes Atico y sus
conciudadanos33 . Herodes Atico era uno de los pocos grandes propietarios atenienses
de la época, que también poseía tierras en Italia y ejercía funciones de evergeta en su
ciudad34 , la cual se hallaba en general en una situación más bien miserable. Pero entre
los oponentes hay familias importantes y relacionadas con el culto tradicional ate-
niense. Woloch35 estudia las cuatro familias que monopolizan en Atenas los cargos
religiosos durante el siglo II d.C. De ellas, sólo los Claudios de Maratón ejercieron
cargos romanos: alto sacerdocio imperial, senado, etc., y Herodes Atico, pertene-
ciente a esta familia, fue XVvir sacris faciundis, uno de los principales sacerdocios
romanos... En ello se distinguen de las otras familias, entre las que están los Claudios
de Melite, que ejercieron de daducos y formaron parte de la oposición a Herodes
Atico36.

Pero la visión queda más completa si recordamos que, seg ŭn Filóstrato37,
Herodes Atico consideró una locura la usurpación de Avidio Casio y que la situación
reflejada en tal usurpación preocupó a Marco Aurelio hasta tal punto que con ella
podría relacionarse el viaje en que intervino en los problemas atenienses en favor de
Herodes frente a sus oponentes. Parece claro que en el trasfondo de la usurpación de
Avidio Casio hay una situación parecida a la que se encierra en el conflicto entre
Herodes Atico y sus conciudadanos. Frente a unos sectores de la oligarquía más o
rwilos recientemente colaboradores, hay otros más apegados a las tradiciones locales
que precisamente apoyan, por una parte, un movimiento secesionista35 y, por otra,
continŭan vinculados a sacerdocios locales, lo que en Atenas se refleja en el culto de
Eleusis y su sincretismo con Isis. La política imperial trataba de conciliar tales
tendencias para conseguir el mantenimiento de la unidad del imperio. Entretanto, lo
ateniense y lo egipcio permanecen unidos. Y todavía en la segunda mitad del siglo III
la familia de Dexipo refleja una carrera similar. Las tradiciones áticas son la base de la
defensa de Atenas frente a las invasiones de los hérulos35.

Pero cuando, a partir de 263 d.C., la falta de fortunas impida el desemperio de
los cargos ciudadanos4° y la boulé descienda su nŭmero de 750 miembros a los 300 que
serán en el siglo IV41 , volverán a reaparecer los aspectos orientalizantes en las
características del culto de Isis en Atenas 42 , aquellas que habían desaparecido en el
momento de su helenización.
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